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El silencio es lo herramienta de los
opresores. ¡Hablo!
¿Quién va o decir lo verdad si no lo
hocemos tú y yo? ¡Hablo!
Si nadie oye nuestros palabras ¿quién
aprenderá nuestro lengua? ¡Hablo!
Si nadie aprende nuestro lengua
¿Quién nos entenderá? ¡Hablo!
Si nadie nos entiende, seremos mol
interpretados. ¡Hablo!

Rodéote de mujeres y di tu verdad. Tonto
hombres como mujeres te escucharán.

¿Quién romperá el silencio? ¡Hablo!
¿Quién enseñará o nuestros hijos si no lo
hocemos tú y yo?
¡Hablo

TAO DE LAS MUJERES
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la incide · dnc.a el conflicto armado urbanoen la part·· . ,,c.pac.on de las mujeres 10

luz Amparo robó" p
Trabajadora Social "
Coordinación de M .
Sem". uJeres de la zona Nororientalmaflo, .

Para dar cuenta de la incidencia del conflic-
to armado en el ejercicio de participación
de las mujeres voy a definir inicialmente

qué entiendo por participación, luego expondré
algunas de las principales características del
conflicto armado urbano en la ciudad de Medellín
y como afecta la participación de las mujeres,
y finalmente, plantearé algunas propuestas
que puedan ayudarnos a recuperar espacios y
procesos organizativos de las mujeres.

Participación

Entiendo el concepto de participación como el
ser, hacer y formar parte de ( ... ) La participación
es determinante para la construcción de
cualquier propuesta de vida individual o colectiva.

Tipos de participación

Participación Comunitaria: se realiza al interior de
las comunidades. Los habitantes de los barrios
cuentan con espacios abiertos para resolver
autónoma mente sus dificultades y tienen inci-
dencia directa en la toma de decisiones.

Participación social: es la gestión ciu-
dadana ante el Estado para garantizar la
satisfacción de necesidades mediante la
elaboración de propuestas de inversión
social. También implica un ejercicio de
incidencia en la planeación del desarro-
llo social y en la formulación de políticas
públicas.

Participación ciudadana: es aquella en la
que se establece una relación directa
con instancias del Estado en las que se
toman decisiones para la inversión, el
presupuesto y el control de las entidades
territoriales. Los mecanismos que la
regulan están contemplados en la Ley 134
de 1994.

Oportunidades para la participación

• Con el establecimiento del Estado social
y democrático de derecho, la partici-
pación se contempla en la Constitución

10- Apartes de la recopilación del taller sobre conflicto
armado urbano realizado con mujeres de diferentes
sectores de la zona Nororiental de Medellín.
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política colombiana como un derecho y un
deber a garantizar por el Estado.

• A partir de la Constitución del 91 se reconocen
gran cantidad y calidad de organizaciones y
actores sociales. Se fortalecen y consolidan los
movimientos sociales con una importante
participación no sólo en el ámbito comunitario
y social sino también en la relación con el
Estado.

• En los planos social y comunitario se tiene una
participación muy activa y sistemática, desde
ambos se aporta a la construcción y ejecución
de propuestas, a la movilización y levan-
tamiento de pronunciamientos frente a la
situación actual de los barrios, las zonas, la
ciudad, las regiones y el país.

• Como parte de estos movimientos sociales, las
mujeres, en las diferentes escalas territoriales,
adquieren un alto nivel de protagonismo al
centrar discusiones y debates relacionados con
la equidad e igualdad entre los géneros, y de
ésta manera, incidir en aspectos legislativos
del país.

La participación vista desde este ángulo se
convierte en una oportunidad importante para
la construcción de la democracia en lo social, lo
económico y sobre todo lo político.

Amenazas para la Participación

• Los desarrollos legislativos de la carta política
no alcanzan a garantizar la participación en
todos sus niveles, limitando escenarios y
dejándola sólo en la consulta, como es el caso
del Consejo Municipal de Planeación que es

una instancia de consulta y recomendación.
Por lo tanto es necesario continuar fortale-
ciendo sus niveles, sobre todo aquellos
relacionados con la toma de decisiones
y la gestión del desarrollo.

• Frente al movimiento social de mujeres,
aunque hay grandes avances, aún no se
logra la fuerza suficiente que permita
incidir realmente en las decisiones políti-
cas, lo cual plantea retos importantes.

Características y condiciones actuales
del conflicto urbano

Se parte de reconocer el conflicto como
una condición inherente al ser humano y
por ende de los grupos humanos. Esto
implica que constantemente se encuentren
situaciones de contradicción, de diversidad
de intereses y de antagonismos.

Se entiende el conflicto como una relación
antagónica en la que intervienen uno o
más actores, los cuales representan cada
uno una postura diferente y que entablan
una disputa por "un algo" que puede ser un
interés, un valor, o una creencia.

En la ciudad de Medellín, se hacen evidentes
diferentes tipos de conflictos, entre ellos, la
confrontación armada, en la que participan
diversos actores y grupos. Esta disputa está
relacionada, en un vínculo de causa y efecto,
con una serie de problemáticas y situaciones
sociales que se enumeran a continuación:

• El desmejoramiento gradual y paulatino de
las condiciones de vida de una gran mayoría
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de la población, ocasionado por las transfor-
maciones en el modelo de desarrollo de la
última década, la constante ausencia del
Estado y el debilitamiento de las políticas
sociales de bienestar.

• La falta de garantía de los derechos y liberta-
des humanas junto con la disminución del
poder adquisitivo real de los salarios, la flexibi-
lización laboral y la ausencia de condiciones
para una vida digna.

• La constante privatización de lo público, tanto
en las empresas del Estado como en los servi-
cios y bienes que éste debe garantizar a sus
ciudadanos y ciudadanas.

• Las transformaciones en el sistema familiar con
una tendencia a la fricción en las relaciones,
ocasionada por la pervivencia de viejos y
nuevos esquemas de comportamiento.

El derrumbamiento o la inexistencia del sis-
tema normativo social como una posibilidad
de mediar las relaciones sociales y establecer
límites y lazos vinculantes.

• La incredulidad en el sistema penitenciario y
judicial, y en los organismos de seguridad del

Estado.

• Una crisis y descomposición social en aumen-
to manifiesta en el incremento de la delin-
cuencia común y organizada que actúan como
posible sustento para los actores del conflicto
armado nacional.

• La agudización del conflicto armado y su
polarización en los ámbitos regional y
nacional, con la consecuente configuración de
actores visibles en el escenario urbano.

• La falta de credibilidad en formas diferentes
a la violencia para resolver o abordar los
conflictos.

Efectos del conflicto urbano en la
participación de las mujeres

Estas situaciones de conflicto tienen efectos
en la población que no hace parte de la
confrontación armada, quienes se convierten en
víctima de restricción, negación, amenaza,
desplazamiento, y muerte violenta, entre
otras arbitrariedades.

Para las mujeres, la confrontación armada en
los barrios populares tiene efectos negativos
específicos, que se manifiestan en diversos
aspectos de sus vidas:

Se parte de reconocer el conflicto como una condición inherente
al ser humano y por ende de 105 grupos humanos. Esto implica
que constantemente se encuentren situaciones de contradicción,

de diversidad de intereses y de antagonismos.



• Las mujeres están siendo afectadas en su
integridad individual en la medida en que se
constituyen en el botín, en el premio para el
actor más fuerte, o son utilizadas como instru-
mento para castigar al contrincante (esto se
hace evidente cuando se produce la violación
física como una forma de provocación o de
cobro de cuentas a los enemigos).

• En el plano familiar son, en muchas ocasiones,
sus hijos, hermanos, compañeros afectivos o
cualquier otro familiar quienes están involucra-
dos en la conformación de los grupos arma-
dos, ya sea de manera voluntaria, u obligados
por presiones económicas o de otra índole.
Esto conlleva para las mujeres sentimientos de
rabia, miedo, angustia e impotencia.

• En el plano económico las mujeres sufren
la pérdida del trabajo cuando no pueden
movilizarse por causa de los enfrentamientos,
o cuando hay dificultades para transitar entre
territorios.

• Igualmente, por ser de determinados sectores
de la ciudad, el acceso al empleo se restringe
deteriorando las posibilidades de ingreso y
con esto la satisfacción de sus necesidades.

• Como si fuera poco, son víctima de vacunas,
desplazamiento y pérdida de la vivienda por la
acción directa de los grupos armados.

• En lo social, los habitantes de los barrios -
incluidas las mujeres- viven en un ambiente de
continua zozobra pues no se sabe en qué
momento se producirá algún combate.

• Con respecto a los servicios de restaurante
escolar y de guarderías, se ha generado un

desaprovechamiento, debido también a los
enfrentamientos y al establecimiento de
límites y fronteras territoriales.

• Se evidencia con preocupación un deterioro
en la salud mental de niños y niñas ya que se
están presentando crisis de nervios y paranoia.

• En otro sentido es igualmente problemático lo
que tiene que ver con los modelos de identifi-
cación, las figuras a seguir y los juegos infan-
tiles, los cuales están relacionados con los
actores armados y sus dinámicas.

• En lo político los grupos armados están
imponiendo -por la vía del miedo y la ame-
naza- candidaturas a cargos públicos dentro
del barrio, la comuna y la ciudad. Esto
restringe las posibilidades de participación en
contiendas electorales y en el ámbito social y
comunitario.

• Así mismo, las actividades de participación y
organización que se llevan a cabo al interior dE;!
las comunidades se han visto afectadas, pues
las mujeres no pueden desplazarse libremente
de un barrio a otro. De otro lado, se ha limita-
do la presencia de personas externas a la
comunidad por el temor que produce llegar a
las zonas donde hay confrontaciones. Por lo
anterior se han tenido que desmontar o
aplazar acciones.

Propuestas

Frente a esta situación que se agudiza, se hacen
urgentes propuestas y soluciones, sin embargo
no parecen muy claras, cuáles podrían ser.
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En algunos casos se ha propuesto realizar
movilizaciones a estos sectores, de manera
que los actores armados disminuyan sus
enfrentamientos, sin embargo ésta no
sería una salida duradera.

De otra parte se considera que resolver
este conflicto pasa por dar tratamiento a
'otros problemas que son de carácter
estructural, como los que enunciamos
anteriormente. Es decir, resolver la con-
frontación armada en Medellín pasa por
actuar sobre las condiciones que llevaron a
su estado actual, y aquí entran en juego
actores como el Estado, los gremios
económicos, la población civil y los dife-
rentes actores armados.

Para ello se requiere hacer un reco-
nocimiento de los intereses que cada actor
tiene en este conflicto, respetarlos e inten-
tar dar una salida negociada. Se precisa de
garantías por parte del Estado como ente
mediador y como agente garante de cierto
equilibrio dentro del conflicto. Y se deman-
dan transformaciones en las políticas
públicas para el bienestar y la paz.

Así mismo, la población civil debe asumir
una posición dentro del conflicto, lo que no
implica un lugar en la confrontación armada,
y convertir sus demandas en apuestas o
proyectos políticos para la construcción de lo
público societal, de lo público estatal, y de la
democracia radical en todos sus aspectos.

MUJERES ALQUIMISTAS QUE TRANSFORMAN El DOLOR EN ESPERANZA

87



OTRO MUERTO

Otro muerto, otro muerto
Qué mas da
Si esta muerto, que lo entierren y ya estó
Otro muerto, pero no es sin ton ni son
De momento se acabó la discusión.

Yo no sé ni quiero
De las razones
Que dan derecho a matar
Pero deben serlo
Porque el que muere
No vive mós, no vive mós

Otro muerto, pero qué bonitos son
Calladitos, sin querer llevar razón
Otro muerto, pero tiene su porqué
Algo ha hecho y si no pregúntale

Yo no sé ni quiero
De las razones
Que dan derecho a matar
Pero deben serlo
Porque el que muere
No vive mós, no vive mós

Yo no sé ni quiero
De las razones
Que dan derecho a matar
Debe ser la hostia porque el que muere
No vive mós, no vive mós

MECANO
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Resultado d 't b ·. e ra aJoen subgrupos
los efect den I ~s. el conflicto urbano

a part,c.pac· , . d,on c,u adana de las mujeres
_-==c=-.J:-l!-~'

Seminario I

• La situación de conflictividad armada urbana
está restringiendo la movilidad de las mujeres
en su propio territorio, se está limitando la
entrada y salida de los barrios; por ejemplo
para la Red de Mujeres Populares en Santo
Domingo, donde la confrontación es grande,
se ha dado el caso que los grupos armados
llegan a una reunión de las mujeres y les
dicen: "aquí no se habla más de violencia
intrafamiliar'~

• Otra situación es la de los cultivos agroalimen-
tarios comunitarios que ya no se pueden tener,
porque estos actores se apropian de ellos o
dicen: "a quién le pidieron permiso para
sembrar esto'~

• En el barrio Paris también se viene presentan-
do una situación de confrontación, las mujeres
tienen miedo de salir de sus casas por temor a
las balas cruzadas.

La Red de Mujeres Populares siente dis-
minuidas sus posibilidades para proyectar su
trabajo, y para establecer vínculos con otras
organizaciones y grupos de mujeres.

• Hay muchas limitaciones para partici-
par tanto en cada localidad como
para que otras mujeres lleguen a la
zona. Se evidencia un temor exagera-
do, cayendo casi en la paranoia.

• El hecho de presenciar tantos hechos
violentos genera parálisis, por lo que
implica decir o hacer algo, la denuncia
puede significar la amenaza de
muerte o la muerte.

• Se han parado las actividades de
muchas organizaciones y hay ausencia
de participación por los riesgos que se
corren.

• Podemos ver que se configuran en la
ciudad, nuevos actores armados, que
están en relación con los grupos que
tienen presencia nacional: la guerrilla,
las Autodefensas Unidas de Colombia,
el Estado.
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• Las AUC están haciendo en Medellín lo mismo
que hicieron en Urabá, estableciendo una
estrategia de control y disputa de territorio.
Esto se evidencia, por ejemplo con Coopaz"
en la zona Noroccidental. Además se nota que
cada actor trata de imponerse en los escena-
rios políticos con sus propios representantes.

Propuestas

Pensar hechos de resistencia que hagan
barrera o pongan límite a los actores armados,
desde la cotidianidad y en los lugares que
habitamos.

Aprovechar las sedes de las organizaciones
para realizar las reuniones y actividades.

• Realizar acciones simbólicas en las que se
reivindique la vida, en los lugares donde hay
más confrontación.

-

• Ahondar y llenar de contenido el discurso
de la paz.

• Incidir e involucrar a los medios de comuni-
cación en las propuestas y discursos de las
mujeres sobre la construcción de la paz y el
rechazo a la guerra.

• Construir propuestas para influir en las políti-
cas públicas de paz.

Crear medios y estrategias de comunicación
alternativa en los que se de cuenta de los
procesos y propuestas generadas por
las mujeres.

11- Cooperativa conformada por jóvenes de bandas que
negociaron pactos de no agresión y convivencia.

Pensar hechos de resistencia que hagan
barrera o pongan límite a los actores armados, desde la

cotidianidad y en los lugares que habitamos.
Incidir e involucrar a los medios de comunicación

en las propuestas y discursos de las mujeres sobre la
construcción de la paz y el rechazo a la guerra.



Resultado d I t b .o. e ra aJoen subgrupos
rgan,zacione d .s e mUjeres de los barrios12

Seminario"

Las mujeres de sectores populares hacen
propuestas frente a las violencia que se vive en la
casa, los barrios y las escuelas.

• Buscar acompañamiento internacional en los
procesos de los barrios y de las comunidades.

• Acompañar a las mujeres más afectadas en los
momentos de crisis, por ejemplo ir a los
barrios como se hizo al 20 de Julio. Las
Mujeres de Negro fueron allá e hicieron un
acto de solidaridad.

• Acompañar a las vecinas o amigas en diligen-
cias en la Personería u otra parte, esto
es importante como manifestación de
solidaridad.

Fortalecer las organizaciones de mujeres y
todas las expresiones como la Ruta Pacífica, los
movimientos de las Madres de la Candelaria.

• Hacer un lugar donde llevar a las mujeres, a las
jóvenes que están en riesgo en los momentos
de amenaza o cuando tengan que abandonar
la casa, como en caso de desplazamiento
urbano. Estas son soluciones que deben ser

aplicadas de urgencia, no demorarlas,
no a largo plazo.

• Manifestar frente al gobierno nuestro
desacuerdo frente a la propuesta de la
Corte Penal Internacional, plantear
que sería un tiempo perdido todo lo
que se ha luchado para que ahora
no actúe. Es muy grave que haya
siete años de gracia para su aplica-
ción, esto implica que lo que ocurra
de aquí hasta dentro de siete años no
va a ser juzgado como delito de lesa
humanidad, ni va ser juzgado por esa
corte. Es muy importante agitar el
problema y lograr que el gobierno
acepte que debe asumir el acuerdo
desde ahora.

• Poner límites al deseo de venganza
trabajando el pacifismo en las situa-
ciones de violencia.

12- Estas palabras están dedicadas a las Haditas que nos
hicieron el día tan amable.
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• Hacer un encuentro de la Comunidad
Internacional en Medellín que permita difundir
lo que está pasando en la ciudad. Así como se
hizo con la OFP que llenaron la ciudad,
Barrancabermeja, de delegados y delegadas
internacionales. Esto fue muy importante allá
para detener la guerra, o por lo menos, para
que no se siguieran cometiendo atropellos
contra la Organización Femenina Popular.

• Crear más espacios colectivos para hablar de
nuestros miedos, comprender el conflicto y
fortalecer la solidaridad.

• Hacer talleres de manejo del miedo con los
grupos de base y con redes de mujeres.
Trabajar sobre los derechos sexuales y repro-
ductivos.

• Extender estos talleres de trabajo del miedo,
de derechos sexuales y reproductivos a los
colegios, a las escuelas, al sistema educativo
formal.

• Hacer un esfuerzo personal para perdonar a
todos los actores armados y a todos los
que están comprometidos apoyando la guerra,
pero continuar protestando y manifestán-
donos contra la guerra.-

• Constituir una red de alarma entre madres
para responder de manera adecuada frente a
los momentos de violencia y las situaciones de
conflicto que viven nuestras hijas, especial-
mente las niñas y las adolescentes.

• Tejer una red de acompañantes en momentos
difíciles. Incluso con un manual orientador
sobre qué hacer en nuestra relación con las
adolescentes, pues existe una brecha genera-
cional, una incomunicación entre madre e hija
muy significativa. Construir una herramienta
para las mamás, prevenir el problema del rela-
cionamiento amoroso con los actores armados
y trabajarlo con las jóvenes abiertamente.

• Difundir y participar en el espacio de las Madres
de la Candelaria los miércoles, por la aparición
de los secuestrados y los desaparecidos.

• Invitar a la oficina del Alto Comisionado para
que conozca la situación de las mujeres y así
también informarnos sobre qué hace esa ofici-
na. Igualmente aprender sobre todos los demás
espacios donde las mujeres podemos denun-
ciar, y formarnos sobre derechos humanos.

• Acudir a la Dirección de derechos humanos
con nuestras necesidades frente al ejercicio de

Constituir una red de alarma entre madres para responder
de manera adecuada frente a los momentos de violencia
y las situaciones de conflicto que viven nuestras hijas,

especialmente las niñas y las adolescentes.



los derechos, para solicitar acompañamien-
to a las mujeres, las niñas y los niños en
situaciones de conflicto armado.

• Seguir aprendiendo cómo defendernos
frente a la violencia intrafamiliar.

• Rescatar el autocuidado para protegernos,
perdonarnos a nosotras mismas, darnos
permiso, acariciarnos, querernos.

• Proponer a la municipalidad generar
estrategias de educación y capacitación
para el empleo.

• Trabajar en la canalización de la rabia para
acciones de resistencia.

• Construir una postura política de rechazo al
impuesto de guerra.

Generar rechazo a las acciones que los
actores armados realizan para resolver prob-
lemas de violencia intrafamiliar y/o comuni-
tarios.

• Generar campañas para sensibilizarnos con
otras mujeres en resistencia no violentas y en
respuestas pacifistas.
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